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DE LOS MALESTARES EN EL INSTITUTO 
A LAS DIFICULTADES EDUCATIVAS EN LA CONSULTA 

Algunas sugerencias para construir maneras útiles y justas 
GH�HVWDU�WHUDSpXWLFDPHQWH�DO�ODGR�GH�ORV�FKLFRV�\�FKLFDV�

adolescentes, obligatoriamente escolarizados, 
cuando la vida los desborda

Jaime Funes

(VWH�QR�HV�XQ�DUWtFXOR�DFDGpPLFR��PH�TXHGD�\D�OHMRV�PL�FRQGLFLyQ�GH�
docente universitario). La lectora o lector encontrará pocas citas. No es 
porque pretenda atribuirme lo que escribo, sino porque el texto viene a ser 
algo así como el resumen parcial de lo que aprendí contrastando y compar-
WLHQGR��7RGDV�ODV�LGHDV��HVWDV�WDPELpQ��QDFHQ�GH�PLUDU��HVFXFKDU��GLDORJDU��
leer a otros. Estas en concreto, además –cuando ya voy saliendo de cuatro 
GpFDGDV�ODUJDV�GH�DGROHVFHQFLD±�VRQ�XQ�SHTXHxR�\�SDUFLDO�UHVXPHQ�YLWDO�
y profesional1.

dónde esTán Mal, dónde los educaMos y cóMo podrÍaMos ayudarlos

El título del artículo pone en relación cuatro palabras, pero cambia los 
emparejamientos semánticos a los que estamos habituados. Damos por su-
SXHVWR�TXH�VH�D\XGD�WHUDSpXWLFDPHQWH�HQ�XQ�HQWRUQR�PiV�R�PHQRV�FOtQLFR�
R�WHUDSpXWLFR�\�VH�HGXFD�HQ�XQ�HQWRUQR�HGXFDWLYR��3HUR��VLQ�HQWUDU�WRGDYtD�
D�GLVFXWLU�HO�FRQWHQLGR��HO�IRQGR�GH�HVD�D¿UPDFLyQ��KH�GH�DGYHUWLU�TXH�OD�
realidad nos contradice, nos recuerda que no suele funcionar, tiende a ser 
un planteamiento imposible e inoperante.

3RU�XQ� ODGR��EXHQD�SDUWH�GH� ORV�PDOHVWDUHV� �\D�PDWL]DUp� OD�SDODEUD��
adolescentes tiene que ver con su condición de sujetos escolarizados. Unas 
veces se producen como reacción al malestar escolar; otras –aun siendo 

1  Más ideas resumen puede encontrar el lector o lectora en dos textos muy recientes:
funes, J. (2018): Quiéreme cuando menos me lo merezca porque es cuando más lo 

necesito. Paidós.
funes, J. (2020): Quiéreme… pero necesito que me cuentes más. Destino.
En el último, escribí esta dedicatoria: «A los profesionales y las profesionales de la 

educación, la salud, el trabajo social, embarcados en la aventura de acompañar vidas 
DGROHVFHQWHV��TXH�QR�ORV�FODVL¿FDQ��TXH�QR�GHVHVSHUDQ�\�TXH��VDOWiQGRVH�ORV�SURWRFRORV��ORV�
ayudan a imaginar futuros diferentes de los previstos por la sociedad adulta».
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derivadas de su condición adolescente– tienen como territorio de expre-
sión el entorno escolar; otras muchas, sea cual sea el detonante, tienen el 
PXQGR�HVFRODU� FRPR� WHUULWRULR�SDUD� OD�GHVFDUJD� �GHVGH� OD� FRQÀLFWLYLGDG�
DFDGpPLFD�D�ODV�WHQVLRQHV�HQ�OD�FRQYLYHQFLD��

3RU�RWUR�ODGR��EXHQD�SDUWH�GH�QXHVWUDV�SRVLELOLGDGHV�GH�LQÀXHQFLD�WHUD-
SpXWLFD��GH�OD�SRVLELOLGDG�GH�FDOPDU�\�D\XGDU�D�JHVWLRQDU�VX�PXQGR�LQWHULRU�
y su ubicación en el mundo) tiene que ver con propuestas de ordenación 
educativa. Ayudamos a ocupar activamente el tiempo, miramos de encon-
trar espacios colectivos para escuchar y compartir, organizamos los tiem-
SRV�GH�HVFXFKD�GH�OD�PDQHUD�PiV�RSRUWXQD�\�ÀH[LEOH�SRVLEOH��WUDWDPRV�GH�
mejorar su capacidad de «mentalizar» (descubrir, analizar, argumentar) sus 
vidas, etc. Pero, todo eso nunca acabó de entrar en una consulta, ni siquiera 
RUJDQL]DQGR�XQD�WHUDSLD�GH�JUXSR��(O�UHSDUWR�GH�TXp�KDFH�FDGD�SURIHVLRQDO�
y dónde lo hace resulta más que discutible y suele ser inviable cuando se 
establece una propuesta ortodoxa de división de papeles y lugares.

Para completar la descripción inicial de las contradicciones, no pode-
PRV�GHMDU�D�XQ�ODGR�OD�OyJLFD�GH�OD�DWHQFLyQ��HO�HQWUDPDGR�GH�ODV�LQÀXHQ-
cias. La pregunta que nos hacemos es simple: ¿dónde y cómo se deja sedu-
FLU��D\XGDU��DFRPSDxDU�XQ�DGROHVFHQWH"�6DEHPRV�PX\�ELHQ�TXH�OD�PD\RUtD�
de los y las adolescentes solo aceptan ser «ayudados» cuando la relación 
se construye en sus territorios (digo se construye, se inicia, se demuestra, 
no que tenga que producirse siempre y toda ella en esos contextos). No 
hay posibilidad de atención si la presencia seductora no nace de su coti-
dianeidad, en aquellos entornos y contextos que ellas y ellos viven como 
su normalidad, si los paisajes y los personajes de la atención no forman 
parte de su horizonte, de su mundo (nos hemos ganado de alguna manera 
HO�GHUHFKR�D�HVWDU�SUHVHQWHV�HQ�pO�R�KHPRV�FRQVWUXLGR�SXHQWHV�SRU�ORV�TXH�
transitar de su mundo al nuestro y viceversa).

En las páginas que siguen, me propongo, en primer lugar, hablar de 
la educación secundaria y de sus complejas relaciones con las actuales 
DGROHVFHQFLDV�� 'HVGH� HO� PXQGR� WHUDSpXWLFR� R� VRFLDO� VH� VXHOH� WHQHU� XQD�
visión muy pobre de la vida de los institutos (de sus contradicciones y 
GL¿FXOWDGHV��GH�VX�SURIXQGD�FULVLV�\�GH�VXV�EXHQDV�H[SHULHQFLDV�GH�LQQRYD-
ción o de trabajo con el entorno y sus profesionales). Olvidamos que con 
frecuencia sana más la buena didáctica aplicada de un profe próximo que 
WRGRV�QXHVWURV�GLiORJRV�GH�OyJLFD�WHUDSpXWLFD��+DEODPRV�GH�OD�HVFXHOD�GH�
VHFXQGDULD�SRUTXH�KD�GH�FRQYHUWLUVH�HQ�XQ�OXJDU��WDPELpQ��SDUD�FRQVWUXLU�OD�
salud mental adolescente.

'HVSXpV��PH�GHGLFDUp�D�UHSDVDU�QXHVWUDV�FULVLV�DGXOWDV��'HVGH�ODV�TXH�
tienen que ver con nuestras miradas sobre sus «trastornos» hasta las que 
disimulan la incoherencia de nuestras respuestas. Hablemos de lo que les 
pasa, de lo que necesitan y de lo que sabemos y no sabemos hacer. Previa-
mente, propongo un pequeño repaso a las relaciones entre la salud mental 
y la condición adolescente.
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Por último, sin olvidar que estoy escribiendo en tiempos de pandemia, 
me propongo sugerir formas razonables y útiles de trabajo. Pactemos for-
mas de atención recordando en primer lugar lo que son (sujetos inmersos 
GLYHUVDPHQWH�HQ�VXV�GLIHUHQWHV�DGROHVFHQFLDV���0RGL¿TXHPRV�ORV�OXJDUHV��
alteremos y aproximemos a los argumentos vitales adolescentes nuestras 
YLVLRQHV�GH�OD�GL¿FXOWDG�\�OD�D\XGD��$SUHQGDPRV�D�WUDEDMDU�MXQWRV�FRQ�RWURV�
profesionales que están a su lado sin recurrir por sistema a la atribución de 
FRPSHWHQFLDV��DO�UHSDUWR�HVWDQFR�GH�SDSHOHV�R�OD�FRQ¿GHQFLDOLGDG�PDO�HQ-
tendida. Aprendamos a compartir respetuosamente las partes de sus vidas 
que cada uno conocemos fragmentariamente y que, sumadas, nos permiti-
rían no estar tan perdidos, entenderlos y ser más útiles.

adolescencia obligaToria, escuela ineviTable, sociedades caMbianTes

6LWXpPRQRV�HQ�OD�HVFXHOD�VHFXQGDULD�REOLJDWRULD�\�KDJDPRV�HO�HVIXHU-
zo de comprender las principales claves de cómo se desarrolla la vida ado-
OHVFHQWH�HQWUH�VXV�SDUHGHV��3HUR��DQWHV�GH�FXDOTXLHU�UHÀH[LyQ��KDJDPRV�GRV�
renuncias: considerar el buen adolescente como el buen estudiante (tener 
GHWHUPLQDGRV�FRQÀLFWRV�FRQ�OD�LQVWLWXFLyQ�HVFRODU�SXHGH�VHU�XQ�LQGLFDGRU�
GH�EXHQD�VDOXG�PHQWDO���DWULEXLU�ODV�GL¿FXOWDGHV�\�ODV�WHQVLRQHV�YLWDOHV�HQ-
WUH� DGROHVFHQFLD� \� HVFXHOD� D� GL¿FXOWDGHV�R� WUDVWRUQRV�SVtTXLFRV� �DXQTXH�
buena parte de esas tensiones comporte padecimiento psíquico).

/OHYDPRV�PiV�GH�WUHV�GpFDGDV�GH�HVFRODUL]DFLyQ�REOLJDWRULD�GH�OD�DGR-
lescencia y de buena parte de la posadolescencia. Esa ampliación escolar, 
más allá de los catorce años, cuando desapareció el trabajo y comenzó a 
ser obligatorio dedicarse a ser adolescente, supuso tres cambios substan-
ciales:

•  una gran expansión de las oportunidades educativas para todas las 
adolescencias (no tener que trabajar supuso poder tener más tiempo 
vital centrado en la educación);

•  la conversión del entorno escolar en el territorio por excelencia para 
descubrir y practicar la adolescencia;

•  la consolidación de los contextos de la escuela secundaria como lu-
JDUHV� VLJQL¿FDWLYRV� SDUD� OD� LQÀXHQFLD� DGXOWD� HQ� OD� JHVWLyQ� GH� VXV�
vidas adolescentes.

6LPSOL¿FDQGR��SRGHPRV�D¿UPDU�TXH�OD�HVFXHOD�VHFXQGDULD�HV��SRU�XQ�
ODGR��XQ�OXJDU�SDUD�OD�IHOLFLGDG�DGROHVFHQWH�\��SRU�RWUR��SDUD�ODV�LQÀXHQFLDV�
adultas en positivo.

$�OD�YH]��D�OR�ODUJR�GH�ODV�WUHV�~OWLPDV�GpFDGDV��VH�KDQ�FUHDGR�\�DJX-
dizado algunas crisis estructurales derivadas del dinamismo cambiante 
en el que está permanentemente nuestra sociedad. Cambios múltiples y 
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acelerados en los que viven inmersos los adolescentes y desconcertados 
ORV�DGXOWRV��'HVWDFDUtD�WDPELpQ�WUHV�GHVDMXVWHV�

•  las crisis de docencia, derivadas de los desacuerdos y desajustes 
sobre los objetivos de la escuela (del enseñar al educar, del currículo 
a la vida, de la transmisión de conocimientos al enseñar a descubrir 
el deseo de saber);

•  la irrupción de la diversidad múltiple en una escuela estructuralmen-
te rígida, pensada para la uniformidad y los niveles (orígenes fami-
liares diversos, diferentes estilos de vida, desigualdades y exclu-
siones profundas, lenguas y culturas de referencia vital complejas, 
formas múltiples de ser adolescente en una sociedad de mercado);

•  la agudización de la distancia entre los mundos adolescentes (en una 
sociedad digital, virtual, en red) y el mundo que propone la escuela 
secundaria.

6LPSOL¿FDQGR��SRGHPRV�GHFLU�TXH�HO�LQVWLWXWR�HV�HO�WHUULWRULR�SURIXQGR�
de las incompatibilidades mutuas.

Mediadores enTre dos Mundos, enTre la obligación 
y la condición adolescenTe

Como profesionales que piensan en cómo ser útiles para la salud men-
tal de los diversos adolescentes, debemos considerar las dos caras de la re-
lación entre adolescencia obligatoria y escuela necesaria. Nuestro objetivo 
ha de ser convertirnos en profesionales útiles para los adolecentes, para 
sus profesores y profesoras, para sus madres y padres. Útiles para ayudar 
a leer las adolescencias, útiles para colaborar en la búsqueda de las formas 
positivas de encaje (desde la didáctica a la tutoría), útiles para desarrollar 
las ayudas que facilitan la gestión de los encajes.

Actualmente, en grados muy diversos, la enseñanza secundaria es 
XQD� IXHQWH� VLJQL¿FDWLYD� GH� WHQVLyQ� \� GL¿FXOWDG� SDUD� EXHQD� SDUWH� GH� ORV�
adolescentes. No solo asistimos a la complejidad de educar en una etapa 
convulsa y apasionante; además, las distancias entre lo que ellos y ellas 
consideran importante en la vida y lo que les proponemos mediante la 
HVFXHOD�R¿FLDO�FRPLHQ]DQ�D�VHU�HQRUPHV�

Iniciar la adolescencia siempre ha consistido en descubrir que había 
vida más allá de la escuela que, hasta ese momento, había ordenado la 
infancia. Al cambiar de etapa vital, en plena adolescencia, la escuela como 
institución deja de ocupar un lugar central en la vida (la vida a descubrir 
y experimentar es algo más que la escuela). Sin embargo, es entre sus 
paredes donde pasan más tiempo, donde viven más horas de adolescen-
cia, donde tienen más ocasiones de poner en práctica sus adolescencias. A 
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pesar de la obligatoriedad y de estar oteando otros horizontes, acuden al 
instituto razonablemente felices, dispuestos y dispuestas a dedicarse a ser 
adolescentes.

Desafortunadamente, buena parte de las escuelas de secundaria están 
SHQVDGDV�GHVGH�OD�OyJLFD�DFDGpPLFD�\�HO�DSUHQGL]DMH�GHO�FXUUtFXOR��$SHQDV�
tienen en cuenta la condición adolescente de su alumnado. La distancia 
actual entre el mundo adolescente y el mundo adulto tiene su máxima 
expresión en las aulas de secundaria.

Mientras los adultos piensan en formarlos sin pararse a pensar cómo 
es su mundo, los adolescentes van a lo suyo, se van alejando. Soportan 
el instituto con grados de acomodación diversos y salen de sus aulas con 
actitudes a menudo muy críticas sobre el lugar que debe ocupar en su 
vida el hecho de aprender más y saber más. Cuando padres y madres nos 
SLGHQ�D\XGD��VX�LPDJLQDULR�GH�EXHQ�DGROHVFHQWH�HVWi�GH¿QLGR�SRU�HO�EXHQ�
estudiante o por el que, al menos, no deja de estudiar, sigue en la escuela.

podeMos acabar siendo proveedores de arguMenTos para la resignación

Desde mis primeros años de trabajo en la escuela secundaria obliga-
toria he tenido que insistir en que el panorama escolar suele estar confor-
mado por cuatro grupos de actitudes adolescentes ante el hecho inevitable 
GH�WHQHU�TXH�LU�FDGD�GtD�D�OD�HVFXHOD��+DUp�XQ�SHTXHxR�DSXQWH�SDUD�SRGHU�
recordar la confusión de demandas que luego nos llegan.

Un grupo sigue siendo el de los «estudiantes estudiosos» (como pre-
GRPLQDQ�HQ�pO� ODV�FKLFDV�� VLHPSUH�GLJR�TXH�GHEHUtDPRV�KDEODU�GH�©ODVª�
estudiantes estudiosas). Las demandas que suelen llegar al territorio de 
OD�VDOXG�PHQWDO�D�PHQXGR�VXHOHQ�DSDUHFHU�DO�¿QDO�GH�ORV�HVWXGLRV��SRU�¿Q�
se rebelan y no quieren seguir adaptándose hiper responsablemente a las 
exigencias adultas). En medio de la secundaria aparecen porque dejan de 
sacar buenas notas (nuevos intereses vitales pasan a ser más importan-
tes pero sus familias o sus profesores consideran que se trata de «distrac-
FLRQHVª�D�FRUUHJLU���(Q�XQ�PRPHQWR�X�RWUR��WDPELpQ�DSDUHFH�OD�GHPDQGD�
adulta sobre estos adolecentes porque los equilibrios se rompen. Ante las 
presiones adultas aparecen las angustias adolescentes (el malestar se tras-
lada a la gestión de su cuerpo cambiante, se alteran las dinámicas de las 
relaciones, el tono vital queda invadido por la tristeza…).

En el otro extremo de las actitudes se sitúan los adolescentes con es-
FRODUL]DFLyQ�\�DGROHVFHQFLD�VXPLGDV�HQ�ORV�FRQÀLFWRV��/D�HVFXHOD�\�HOORV��
ellos y la escuela, parecen haberse vuelto incompatibles. Son vidas con 
KLVWRULDV�\�H[SORVLRQHV�DGROHVFHQWHV�GLYHUVDV��7DPELpQ�VRQ�KLVWRULDV�HV-
FRODUHV� VLQJXODUHV� FRQ� QXHYDV� HWDSDV� GH� GL¿FXOWDG� HQ� VHFXQGDULD�� 6RQ�
adolescencias que, aquí y ahora, no están dispuestas a ser escolares. Nos 
ORV�HQYtDQ�SDUD�TXH�DFODUHPRV�TXp�OHV�SDVD�\�KDJDPRV�DOJR�SDUD�TXH�VH�
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sometan. Descubrimos nuestra tarea mediadora tratando que las dos partes 
(la escuela y ellos) cambien algo, no lleguen a la ruptura total.

En medio de los dos extremos, sabemos que siempre hay dos grupos 
que se intercambian en diferentes momentos. Resuelven, de manera di-
versa en cada momento, el dilema entre vivir y estudiar (pasárselo bien y 
suspender). Un grupo de estudiosos que viven o de «vividores» que estu-
dian. Atravesando las dos situaciones, están los resignados (momentáneos 
o permanentes). Son los chicos y chicas que van al instituto porque es lo 
que les toca hacer. Las demandas vienen, en unos casos, porque se pasan 
de rosca y predomina los suspensos y, en otros, porque las nuevas formas 
de felicidad desconciertan y hacen pensar que perderán los estudios. Tam-
ELpQ��SRUTXH�FXDOTXLHU� LQFLGHQWH�YLWDO�KDFH�GHVDSDUHFHU� OD� UHVLJQDFLyQ�\�
no parecen dispuestos a seguir. Las demandas adultas quieren que seamos 
generadores de argumentos para seguir yendo a la escuela y, al menos, 
aprobar.

En cualquiera de las situaciones, no podemos olvidar que un día u otro 
QRV�SODQWHDQ�FUXGDPHQWH�OD�SUHJXQWD�FODYH��©¢\�\R�SRU�TXp�WHQJR�TXH�LU�
DO�LQVWLWXWR"ª��3URSRQJR�D�OD�OHFWRUD�R�OHFWRU�TXH�KDJD�VX�OLVWD�DUJXPHQWDO�
(alguna provisional que escribí se puede encontrar en los libros citados), 
recordando que se trata de sus vidas adolecentes y no de nuestras existen-
cias adultas ya adaptadas y resignadas. Ayudarles no es convertirnos en 
proveedores de argumentos para la resignación (aunque a ratos la pacte-
mos por pragmatismo).

consTruyendo el puzle de la felicidad

Nos preocupa que el adolescente no eche a perder los estudios (aun-
que nosotros tratamos de hacer comprender a sus adultos otros sentidos 
GH�OD�HVFXHOD�VHFXQGDULD�TXH�QR�VRQ�ORV�HVWULFWDPHQWH�DFDGpPLFRV���3HUR��
de la misma manera, debería preocuparnos que los estudios no echen a 
perder su adolescencia. En ocasiones, cuando las notas están por medio, 
nos incomodan las contradicciones de su búsqueda de la felicidad a toda 
FRVWD� WDQ� RPQLSUHVHQWH� HQ� VXV� YLGDV�� 3HUR�� WDPELpQ� WHQHPRV�PRPHQWRV�
de serenidad y aparcamos los títulos o la pretensión de que sean adultos 
FXOWRV��VLQ�GH¿QLU�TXp�VLJQL¿FD���7DPELpQ�VRPRV�FDSDFHV�GH�GHFLU�TXH�VROR�
nos importa que sean felices. Es una más de nuestras vivencias ambiguas. 
6LQ�QHJDU�QL�OD�IHOLFLGDG�QL�HO�p[LWR�DFDGpPLFR��SHQVDPRV�HQ�OD�LPSRUWDQFLD�
de que encuentren una vida coherente y con sentido.

1R�SURIXQGL]DUp�HQ�HVWH�DUWtFXOR�VREUH�XQDV�YLGDV�FRQ�SUHWHQVLyQ�GH�
IHOLFLGDG� SHUPDQHQWH� QL� HQ� HO� FRQWHQLGR� pWLFR� GH� OD� IHOLFLGDG� TXH� WUDWD-
PRV�GH�KDFHU�GHVFXEULU�HQWUH�VXV�IHOLFLGDGHV�GH�PHUFDGR��0H�UH¿HUR�SDU-
cialmente al tema solo para señalar que, para algunos chicos y chicas, la 
FRQIURQWDFLyQ�FRQ�ORV�HVWXGLRV�GH�VHFXQGDULD�DFDED�FRQYLUWLpQGRVH�HQ�XQD�
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potente fuente de infelicidad. A algunas y algunos, la escuela, en las condi-
ciones en las que deben estar, les genera una buena dosis de los malestares 
D�ORV�TXH�PH�UHIHULUp�GHVSXpV�

Nuestra tarea como personas adultas próximas, cercanas, no pasa por 
obviar las tensiones, sino por buscar formas de compatibilidad entre obli-
gaciones, deseos, presente y futuro. Tratamos de construir un puzle en el 
que quepan piezas de diversas categorías: de la categoría aprender, de las 
de descubrir y experimentar, piezas inútiles pero inevitables, piezas de 
YLWDOLGDG�DGROHVFHQWH��SLH]DV�GH�UHDOLVPR�DGXOWR����<�HVWR�VLJQL¿FDUi�TXH��
en la escuela, en casa, en la calle, en tiempos escolares y no escolares fa-
cilitamos que las puedan encontrar y encajar, que no tengan que hacer el 
puzle con piezas de un solo tipo.

la didácTica TerapéuTica y el acoMpañaMienTo educaTivo

Ni como terapeutas, ni como profesionales del acompañamiento ado-
OHVFHQWH� TXH� QR� WUDQVLWDPRV� SRU� ODV� DXODV�� SRGHPRV� ROYLGDU� TXp� HV� XQD�
EXHQD�HVFXHOD��TXp�HV�XQD�HVFXHOD�GH¿QLGD�HQ�FODYH�DGROHVFHQWH�\�FyPR�
podemos contribuir a que sea posible.

Participar de alguna manera en el funcionamiento de una escuela que 
los adolescentes puedan vivir como suya, como territorio adolescente en 
positivo. Sabemos que no vale cualquier escuela. No es buena por el sim-
SOH�KHFKR�GH�TXH�SDUHFH�QR�JHQHUDU�FRQÀLFWRV�FRQ�VXV�DGROHVFHQWHV��7DP-
poco lo es si renuncia a educar enseñando2. Todavía menos si solo valora 
ORV�WtWXORV��ORV�UHVXOWDGRV�DFDGpPLFRV�DO�¿QDO�GH�ORV�HVWXGLRV�

La escuela que ayudamos a construir es una escuela centrada en el 
acompañamiento.

8QD� EXHQD� HVFXHOD� DGROHVFHQWH� GHVWLQD� XQD� SDUWH� VLJQL¿FDWLYD� GHO�
tiempo a hacer descubrir a todos los adolescentes que algún adulto con-
FUHWR�\�VLJQL¿FDWLYR�HVWi�SRU�HOORV�\�HOODV��'HVWLQD�WLHPSR�D�GHPRVWUDU�TXH�
VX�YLGD�DGROHVFHQWH�WDPELpQ�IRUPD�SDUWH�GH�ORV�LQWHUHVHV�GH�OD�HVFXHOD��6L�
educar en la adolescencia es acompañar, los principales esfuerzos deben 
estar destinados a priorizar la tutoría (cómo ayudamos a que los tutores 
y tutoras encuentren y practiquen la adecuada manera de acompañar) y 
hacer presentes en el entorno normalizador (no en el de la respuesta como 
reacción a las tensiones) de la escuela a los otros profesionales (como los 
de la salud mental) que pueden acompañar o que comparten acompaña-
miento con tutores y tutoras.

2  Pensando en esa aproximación al sentido de la escuela escribí en 2019 un texto, a 
SXQWR�GH�DSDUHFHU�HQ�FDVWHOODQR��©6HU�PDHVWUR�FXDQGR�SDUHFH�TXH�QDGLH�VDEH�SDUD�TXp�VLUYHVª�
(Octaedro 2021)
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de la fenoMenologÍa a la sinToMaTologÍa

3DVHPRV�D�OD�VHJXQGD�SDUWH�GH�ODV�UHÀH[LRQHV��'HVGH�OD�SHUVSHFWLYD�GH�
la salud mental, ayudamos a los adolescentes a construirla, a saber gestio-
narla y a recuperar equilibrios cuando su vida se ha vuelto una fuente de 
padecimientos para ellos y ellas y para sus adultos. Este artículo no pretende 
abrir ningún debate sobre la clínica de la adolescencia. Ni tengo espacio ni 
nos llevaría a grandes conclusiones. Tan solo me atrevo a recordar que, para 
XQD�PLUDGD�DGXOWD�SRFR�DFRJHGRUD�\�ÀH[LEOH��OD�YDULDGD�IHQRPHQRORJtD�DGR-
OHVFHQWH�SXHGH�FRQYHUWLUVH�FRQ�IDFLOLGDG�HQ�VLQWRPDWRORJtD��7DPELpQ��TXH��
VL�WXYLpUDPRV�SRVLELOLGDGHV�GH�HMHUFHU�OD�SDFLHQFLD�\�OD�HVSHUDQ]D�SHUPDQH-
ciendo a su lado, comprobaríamos que todo es provisional en su adolescen-
FLD�\�WRGR�SXHGH�DFDEDU�VLHQGR�GLIHUHQWH��2EYLDPHQWH��WDPSRFR�QHJDUp�TXH�
estoy entre los profesionales perdidos que no siempre acaba de saber cómo 
ayudar y algunas vidas que pretendía mejorar acabaron en el desastre.

Como forma de acotar nuestra preocupación por la salud mental ado-
OHVFHQWH��GHGLFDUp�ODV�SUy[LPDV�OtQHDV�D�UHVXPLU�WUHV�LGHDV�R�FRQFHSWRV�DSOL-
cados a sus realidades: las variables de las que suele depender su «salud 
mental»; sus malestares; el contenido de nuestra pretensión de conseguir 
que lleguen a convertirse en personas equilibradas. Las tres condicionan 
las propuestas de atención, de ayuda, de acompañamiento.

¿de qué depende su salud MenTal?

Los profesionales que llevan tiempo tratando de ser útiles en las vidas 
adolecentes, saben de la facilidad con la que las turbulencias adolescentes 
VRQ� LQWHUSUHWDGDV� FRPR� LQVDQLDV� SRU� XQD� SDUWH� GH� VXV� DGXOWRV��7DPELpQ�
conocemos las incompatibilidades entre lo que viven y lo que la realidad 
familiar o institucional les impone. No olvidamos que su propia condición 
adolescente puede convertirse en fuente de desasosiego y que no siempre 
es fácil ubicarse entre la infancia a olvidar y la juventud que esperan con-
seguir. Por eso, sugiero que nos hagamos la siguiente pregunta (sin recurrir 
GHPDVLDGR�D�QXHVWURV�PRGHORV�GH�UHIHUHQFLD���¢'H�TXp�GHSHQGH�VX�VDOXG�
PHQWDO"�(QWUH�RWUDV�YDULDEOHV�YLWDOHV��YD�GHSHQGLHQGR�GH�

��� �&yPR�JHVWLRQDQ�VX�SURSLD�DGROHVFHQFLD��HQ�TXp�SURSRUFLyQ��HQWUH�
situaciones, es un estado satisfactorio o está demasiado dominado 
por las angustias y las incertidumbres). Por eso les ayudamos a 
HQWHQGHU�TXp�OHV�HVWi�SDVDQGR3 y tratamos de que las otras miradas 
no problematicen su conducta.

3  Siguiendo esta lógica, en el libro Quiéreme… pero necesito que me cuentes más, 
escribí el texto «La adolescencia explicada a los adolescentes».
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2.  Cómo depositan (cómo expresan) sus malestares y sus disconfor-
midades adolescentes (si, por ejemplo, depositan los malestares 
en el cuerpo y aparecen los trastornos alimentarios o si optan por 
saltarse las normas como forma de descargar rabias acumuladas). 
Por eso, una parte de nuestra ayuda tiene que ver con facilitar los 
©REMHWRVª�DSURSLDGRV�SDUD�KDFHUOR�\�FRQ�GHVFXEULU�GH�TXp�PDQHUD�
su conducta afecta a otras personas.

3.  La reaparición en formato explosivo de sus historias infantiles di-
fíciles (la adolescencia es un tiempo para pasar cuentas a historias 
YLWDOHV�DQWHULRUHV�\�ODV�FULVLV�DGROHVFHQWHV�VDFDQ�D�OD�VXSHU¿FLH�YLH-
MDV�GL¿FXOWDGHV���3RU�HVR�WUDWDPRV�GH�FRQVHJXLU�TXH�SDVHQ�SiJLQD��
que se sientan en positivo, que descubran sus capacidades para 
imaginar futuros.

4.  La posibilidad o imposibilidad de reequilibrar un pasado difícil 
ahora que son adolescentes y tienen otras herramientas vitales (por 
HMHPSOR�� XWLOL]DU� HO� SHQVDPLHQWR� UHÀH[LYR�� DQWHV� LPSRVLEOH�� SDUD�
analizar la vida con otras perspectivas). Por eso tratamos de que la 
escuela les ayude a adquirir esas capacidades o abordamos el auto-
conocimiento o les facilitamos parar a descubrir cómo se sienten. 
No son herramientas automáticas, que vienen dadas de serie.

5.  Las respuestas que reciben, de los adultos y de los iguales, a sus 
malestares, expresados a menudo de maneras silenciosas o con 
FRQGXFWDV� GLItFLOHV� �FyPR� FODVL¿FDPRV� ORV� SUREOHPDV� TXH� QRV�
crean o la sensibilidad de nuestro sistema de observación de sus 
vidas). Por eso aprendemos a observar no a descubrir factores de 
ULHVJR�\�VDEHPRV�TXH�XQD�HWLTXHWD�WDQ�VROR�SURGXFH�¿MDFLRQHV�HQ�
el problema.

6.  La posibilidad de que las experiencias adolescentes aceleren el de-
VDUUROOR�GH�KLSRWpWLFRV�WUDVWRUQRV�PHQWDOHV�GH�EDVH�PiV�ELROyJLFD��
que tal vez aparecerían, o no, más tarde, sin una vida adolescente 
arriesgada, (por ejemplo, un proceso psicótico no previsto a causa 
del consumo de cannabis). Por eso nuestro trabajo consiste en con-
seguir que aprendan a gestionar los riesgos y sepan protegerse de 
los daños añadidos.

De todas estas variables y de muchas más, en combinación desconoci-
da, depende que su salud mental se construya en positivo, peligre tempo-
ralmente o se complique de manera intensa y duradera.

)LQDOPHQWH��UH¿ULpQGRPH�D�HVDV�FRPSOLFDFLRQHV��TXH�SDUHFHQ�DJXGL-
zarse en la salida de la adolescencia, me gustaría hacer un apunte sobre 
los adolecentes varados, recostados sobre la arena, esperando que llegue 
OD�ROD�EHQLJQD�TXH�ORV�GHYXHOYD�DO�R¿FLR�YLWDO�GH�QDYHJDU��/RV�FKLFRV�\�ODV�
chicas adolescentes que ponen sus vidas en modo pause, en espera de no 
VH�VDEH�ELHQ�TXp�R�TXH�TXHGDQ�YDUDGRV�HQ�XQD�DUHQD�TXH�QR�VLHPSUH�HVWi�
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en calma o acababan su adolescencia encallados y con tendencia a buscar 
VDOLGDV�TXH�QR�ORV�FRQGXFLUiQ�D�EXHQ�SXHUWR��¢3RU�TXp�VH�GHWLHQHQ"�¢&yPR�
\�SRU�TXp�P~OWLSOHV�UD]RQHV�XQD�DGROHVFHQFLD�OOHJD�D�TXHGDUVH�HQFDOODGD�
\��QR�VLHPSUH��D�HQWUDU�HQ�XQ�UHFRUULGR�HUUiWLFR"�6DOGUiQ�\D�GH�OD�HVFXHOD��
no vendrán fácilmente a nuestros dispositivos y harán su nueva transición 
vital en soledad. ¿No podíamos haber hecho algo antes para que en su 
GHVRULHQWDFLyQ�VXSLHUDQ�FyPR�EXVFDU�FRPSDxtD"

Mejor hablaMos de «MalesTares»

Repetidamente he escrito «malestares» porque, en mi opinión, para 
poder entender toda la secuencia de las diversas situaciones de sufrimiento 
\�GL¿FXOWDG��OR�TXH�SDVD�HQ�ODV�YLGDV�DGROHVFHQWHV�FXDQGR�VH�YXHOYHQ�FRP-
plicadas, debemos hacer un análisis a partir de los malestares. No tiene 
mucho sentido intentar discriminar si un sujeto como el adolescente, en 
continua transformación, está situado en el territorio de la insania o en 
el de la salud. Es mejor tener presente que estamos delante de personajes 
sometidos a malestares de intensidad diversa.

La adolescencia como tiempo de primeras veces, de nuevos itinerarios 
sin brújula ni equipaje es un tiempo de «malestares». Hablar de malestar 
HV�KDEODU�GH�GL¿FXOWDGHV�SDUD�HQFDMDU��GH�QR�DFDEDU�GH�HQFRQWUDUVH�ELHQ�HQ�
la propia piel, viviendo en un determinado entorno que obliga a soportar 
determinadas tensiones. El malestar es el resultado de una aclimatación 
difícil a una situación vital que escapa en parte a nuestro control, es el 
desasosiego de sentirse metido en la vida con calzador.

/RV�PDOHVWDUHV�WDPELpQ�VRQ�HO�SURGXFWR�GH�XQD�UHODFLyQ��GH�XQD�LQWH-
racción entre dos partes (la escuela y el adolescente, la familia y el adoles-
cente, el grupo y el adolescente) que no acaban de estar en sintonía. Hablar 
GH�PDOHVWDUHV�DGROHVFHQWHV�VXSRQH�UHIHULUVH�D� ODV�GL¿FXOWDGHV�GH�HQFDMDU�
con uno mismo, a las que surgen de las relaciones entre iguales, a las que 
se producen por su presencia en unos espacios u otros, a las que se derivan 
de sus relaciones con diferentes personas adultas o de sus formas de estar y 
actuar en sociedad. Por razones diversas, suyas y nuestras, hay momentos 
en los que el adolescente no encaja. Padece y hace padecer.

Los malestares, como toda situación humana que genera sufrimiento, 
tienen diversas formas de expresión. Cuando el adolescente tiene que sa-
tisfacer su necesidad de descubrir otros mundos, sus sentimientos pueden 
estar presididos por la angustia o por la búsqueda intensa de placer (junte-
mos el enamoramiento, el descubrimiento de ser una persona deseada, los 
video porno,… y tendremos desasosiego y conductas por encajar). Cuando 
las conductas arriesgadas pasan a ser el núcleo central de sus actividades, 
es posible que aparezcan conductas destructivas. A menudo serán la expre-
sión activa de unos adolescentes que no encuentran su lugar en el mundo.
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El malestar es una situación dinámica que puede afectar a todos los 
adolescentes en la medida en que viven una etapa de transformación, de 
construcción, de tránsito, en un mundo cambiante, en relación con una 
VRFLHGDG�DGXOWD�SHUSOHMD��TXH�YH�UHÀHMDGDV�VXV�LQFHUWLGXPEUHV�HQ�ORV�DGR-
lescentes. Como producto de esta difícil construcción y de estas relaciones 
tensas, ambas partes suelen sufrir, se sienten mal (los adolescentes consigo 
mismos, las personas adultas con sus expectativas no cumplidas o con 
sus angustias por el futuro). Son situaciones de intenso malestar que la 
mayoría acabará gestionando en positivo, aunque quedarán marcas signi-
¿FDWLYDV�HQ�VX�YLGD�

Los grupos de adolescentes «con problemas» están compuestos por 
chicos y chicas a quienes sus malestares intensos los llevan a complicarse 
la vida de diferentes maneras. En unos casos, lo que sucede es que lo que 
hacen y las tensiones que los rodean parecen superar lo que pueden sopor-
tar. Son adolescentes «broncas», que «pasan» de sus padres, que arriesgan 
hasta el extremo, que lo dejan todo, a los que nada parece contenerlos. 
Otros son adolescentes sufridores que no se meten con nadie, que no crean 
problemas de confrontación pero que van adentrándose en su mundo, su-
friendo, en desacuerdo total consigo mismos y con lo que los rodea.

el joven «equilibrado» que ayudaMos a ser

En la adolescencia no tiene sentido hablar de factores de riesgo (la bue-
na adolescencia siempre vive el riesgo como atractivo) y, menos todavía, 
dedicarnos a hacer prevención (tratar de evitar futuros negativos a sujetos 
que no piensan en el futuro).  En realidad, lo que debería preocuparnos 
es cómo les ayudamos a gestionar su adolescencia y cómo proyectamos 
el estado saludablemente positivo en el que nos gustaría que estuvieran 
DO�GHMDU�OD�DGROHVFHQFLD�\�SDVDU�D�VHU�MyYHQHV��¢4Xp�HQWHQGHPRV�SRU�XQD�
SHUVRQD�MRYHQ�HTXLOLEUDGD"�¢&yPR�SRGHPRV�H[SOLFDU�TXH��DO�OOHJDU�D�XQD�
FLHUWD�HVWDELOLGDG�MXYHQLO��KD\DQ�FRQVWUXLGR�XQD�VDOXG�PHQWDO�UD]RQDEOH"

3HQVDQGR�HQ�HO�DGROHVFHQWH�TXH��SRU�¿Q��VH�YD�OLEUDQGR�GH�VX�DGROHVFHQ-
cia, nuestras pretensiones sobre su «equilibrio» podrían ser, en parte, estas:

•  Consiga saberse, conocerse y, al mismo tiempo, no perder una ade-
cuada dosis de necesidad de ser de otra manera.

•  Gestione emociones, sentimientos, afectos.
•  No haya perdido las ganas de continuar descubriendo la vida.
•  Tenga habilidades para abordar negaciones y frustraciones, para 

contrastar los deseos con la realidad.
•  Pueda explicarse los motivos de sus malestares.
•  Tenga ganas de saber más, de continuar encontrando explicaciones 

a la vida.
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•  Continúe creando, haciendo proyectos.
•  Los demás ocupen un lugar en su forma de ser y vivir.

Podríamos decir que el «equilibrio», el resultado que hay que esperar 
GH�VX�HYROXFLyQ�\�GH�QXHVWUD�LQÀXHQFLD�HGXFDWLYD�HV�TXH�WHQJD�XQ�FRQMXQWR�
de ideas, sentimientos, experiencias y vivencias que produzcan una satis-
facción moderada y realista con lo que son y con la vida que llevan.

Aunque resulta mucho más habitual hablar de los problemas, supues-
tos o reales, de salud mental de los chicos y chicas adolescentes que de 
cómo ayudarlos a gestionar saludablemente sus adolescencias, tenemos 
TXH�SDUWLU�GH�SURSXHVWDV�HQ�SRVLWLYR�SDUD�FRQVWUXLU�OD�VDOXG��'H¿QLU�OR�TXH�
esperamos y no quedarnos en diagnosticar lo que ahora parecen ser.

recordeMos algunas de las reglas para ser úTiles enTre adolescenTes

<�DVt�OOHJDPRV�D�OD�SDUWH�¿QDO�GH�ODV�UHÀH[LRQHV�TXH�SURSXVH��UHFRUGDU�
algunas ideas sobre lo que vale la pena hacer y lo que resulta contraprodu-
cente e inútil para tratar de ayudar a los adolescentes. Nunca tuve ni tengo 
ahora remedios para la acción inmediata. Sufría y sufro por encontrar las 
maneras de acompañar, durante tiempos de diversa duración, a los ado-
lecentes con vidas complicadas o que parecían perderse o que quedaban 
HQFDOODGRV��+H�PLUDGR�GH�PRGL¿FDU�WRGDV�HVDV�YDULDEOHV�\�FLUFXQVWDQFLDV�
generadoras de malestar e incompatibilidad de las hemos hablado. He tra-
tado de provocar las olas que permitan a las naves adolescentes varadas 
YROYHU�D�QDYHJDU��3HUR�QL�HVFULEt�HO�PDQXDO�QL�SDWHQWp�XQ�PpWRGR��)XL�KD-
FLHQGR��(Q�OD�HVFXHOD�\�HQ�ODV�DOWHUQDWLYDV�D�OD�HVFXHOD�R¿FLDO��HQ�OD�FDOOH�
y en los espacios juveniles, en consulta formal y en psicoterapia de bar.

Algunas ideas han persistido y las puede encontrar el lector en textos 
PiV�DPSOLRV��7RGDV�HVDV�LGHDV��DGHPiV��SDVDQ�HVWRV�GtDV�HO�¿OWUR�GH�OD�H[LV-
tencia entre el caos de la pandemia. La escuela que ya era urgente cambiar 
HVWi�REOLJDGD�D�VHU�GLIHUHQWH��WDPELpQ�QRVRWURV�KHPRV�GH�SHQVDU�FyPR���(O�
PXQGR�YLUWXDO�TXH�\D�GH¿QtD�EXHQD�SDUWH�GH�VXV�YLGDV�VH�KD�GHPRVWUDGR�
como estructural para aprender y para ser. Para seguir siendo referentes en 
sus vidas existen diversos grados y formas de presencia y la distancia no 
es estar o no cerca, sino ser percibidos como cercanos e interesados por sus 
vidas, aunque la relación sea por la «videollamada», personal o de grupo, 
correspondiente. Si siempre fue urgente mirar, escuchar, observar, saber 
preguntar, ahora ha pasado a ser imprescindible para no interpretar (ahora 
que somos adultos miedosos e inciertos) y para no traspasar lecturas de 
incomprensión adulta sobre lo que hacen.

5HFXSHUR�ODV�YLHMDV�UHÀH[LRQHV�SXHVWDV�DO�GtD��&RPR�GHFtD�DO�SULQFLSLR�
GHO�DUWtFXOR��QR�ROYLGHPRV�TXH�HVWDPRV�LQPHUVRV�HQ�XQD�GL¿FXOWDG�HVWUXF-
tural: la inexistencia de sistemas adecuados de ayuda a los adolescentes 
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TXH�SDVDQ�SRU� VLWXDFLRQHV�GH�GL¿FXOWDG� VLJQL¿FDWLYD��$GHPiV�� QR�SRGH-
mos volvernos conservadores. Cualquier nueva crisis supone pensar cómo 
SRGUHPRV��FRQ�RWURV�SDUiPHWURV��FRQVWUXLU�ODV�UHODFLRQHV�GH�LQÀXHQFLD�GH�
siempre (lamentarse, por ejemplo, de que ven porno tempranamente no 
conduce a nada; nuestra obligación es pensar dónde y cómo les ayudare-
mos a descubrir la bondad de los besos y los abrazos).

7DPELpQ�VLUYH�SDUD�OD�VDOXG�PHQWDO�DTXHOOR�GH�TXH�QR�VH�ORV�SXHGH�D\X-
GDU�FXDQGR�WLHQHQ�GL¿FXOWDGHV�VL�QR�VH�HVWi�FHUFD�GH�HOORV�HQ�HO�GtD�D�GtD��/D�
DXWRULGDG�WHUDSpXWLFD�VH�JDQD�GHPRVWUDQGR�SUHYLDPHQWH�TXH�QRV�LQWHUHVD�VX�
vida, que no les prestamos atención ahora porque fuman porros o los expul-
san de la escuela, sino que ya lo hacíamos antes, cuando estaban «agobia-
dos» por un mal enamoramiento o una tensión insostenible en casa.

consTruyaMos la posibilidad de la escucha

La pandemia no generará más trastornos adolecentes ni más adoles-
centes trastornados. Sí que genera y generará un incremento exponencial 
GH�QHFHVLGDGHV�GH�HVFXFKD��'HVGH�ODV�YLGDV�IDPLOLDUHV�FRQ¿QDGDV�D�ODV�GL-
¿FXOWDGHV�SDUD�JHVWLRQDU�ODV�HPRFLRQHV�\�ODV�UHODFLRQHV�VRFLDOHV�OLPLWDGDV��
pasando por la desregulación de las rutinas que organizaban sus vidas, la 
mochila de lo que necesita ser mirado y escuchado se va llenando. Por eso 
debemos aparecer por la escuela, al menos para ayudar a mejorar los siste-
mas de observación del profesorado y para poder ser en algún momento el 
profesional que, con encuentros diversos, se ocupa de permitirles expresar 
cómo se sienten.

Recordemos que una escuela que ayuda, que tiene un buen sistema 
de tutoría personalizada y la organización adecuada de los grupos, se con-
YLHUWH�VLVWHPiWLFDPHQWH�HQ�WHUDSpXWLFD�SRUTXH�VH�SURSRQH�FRPR�REMHWLYR�
reconstruir itinerarios a partir de la relación cotidiana, con la presencia de 
DGXOWRV�SRVLWLYRV�VLJQL¿FDWLYRV��VLQ�REYLDU�ORV�VXIULPLHQWRV�\�ORV�PDOHVWD-
res de unos y otros. Complementariamente, un buen recurso de salud men-
tal adolescente tiene profesionales que salen del despacho y son conocidos 
por los adolescentes en espacios como la escuela o el centro de jóvenes. 
Su trabajo no se basa en el hecho de que acudan los adolescentes, sino que 
empieza por ir a donde están ellos.

1XHVWUD�UHODFLyQ�FRQ�OD�HVFXHOD�\�VXV�DGROHVFHQWHV�WDPELpQ�SDVD�SRU�OD�
relación con los recursos diferentes, con las escuelas de «segunda oportu-
QLGDGª��PHMRU�GH¿QLGDV�FRPR�GH�©QXHYDV�RSRUWXQLGDGHVª��TXH�UHFRJHQ�OR�
expulsado, lo no soportable4. Con ellas compartimos la preocupación y el 

4  Un ejemplo de ese trabajo salud mental escuela de nuevas oportunidades puede verse 
en: http://www.elllindar.org/
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encargo de hacer algo con los adolescentes que encontraron en su camino 
piedras que no pudieron bordear. Con sus profesionales construimos una 
«clínica de la comprensión», facilitando a los adolescentes explicaciones 
~WLOHV�SDUD�JHVWLRQDU�OR�TXH�OHV�HVWDU�SDVDQGR��$GROHVFHQWHV�TXH�SUH¿HUHQ�
situar sus malestares y padecimientos en la categoría de «malos» antes que 
en la etiqueta de «locos» (en los recursos que les devuelven su capacidad 
para hacer algo positivo y no en los que continúan inhabilitándolos).

Para pensar las respuestas, hemos de comprender que, en la mayoría 
de las situaciones, para ayudarlos se necesitan tres cosas:

•  una persona adulta (o varias) con la que se sientan cercanos, en la 
TXH� SXHGDQ� FRQ¿DU�� GLVSXHVWD� D� DWHQGHUORV� ÀH[LEOHPHQWH� FXDQGR�
sientan malestar y pidan auxilio (casi siempre de manera indirecta, 
sin citas previas ni horarios);

•  algún lugar que perciban como un espacio adolescente para poder 
HQFRQWUDUVH� FRQ� ORV� DGXOWRV� GLVSXHVWRV� D� HVWDU� ÀH[LEOHPHQWH� D� VX�
lado (entre la play y el aburrimiento);

•  un grupo familiar, un espacio de pertenencia complementario o 
substitutivo, que aguante su adolescencia mucho más allá de las 
pequeñas broncas y preocupaciones (por eso ayudamos a los adul-
tos a entender y aguantar las adolescencias que alteran sus vidas o 
facilitamos relaciones permanentes con otros adultos en entornos 
jóvenes).

consTruir junTos la red de referencias

Cuando volvemos a estar inmersos en un empobrecimiento econó-
mico de muchas familias y una desigualdad agudizada imposible de jus-
WL¿FDU��HQ�PHGLR�GH�XQD�SHUSOHMLGDG�HGXFDWLYD�VLJQL¿FDWLYD��QR�SRGHPRV�
mantener los viejos sistemas parcelados de atención. Recordemos que no 
vale cualquier respuesta y que las que damos a los adolecentes suelen aña-
dir problema.

Si no fuera porque la expresión está profundamente devaluada vol-
vería a hablar del «trabajo en red». Recordando que los adolescentes son 
de quien se los encuentra, de quien establece el primer contacto acoge-
GRU��DXQTXH�OXHJR�WUDEDMH�SDUD�TXH�OD�FRQ¿DQ]D�TXH�HO�DGROHFHQWH�GHSRVLWy�
pueda pasar a otro profesional si es necesario (recordemos que el verbo 
derivar está prohibido y no sirve con los adolescentes).

&XDQGR�VH�DFDEDED�HO�SULPHU�FRQ¿QDPLHQWR� WRWDO� UHFODPp�HQ�XQ�DU-
tículo el «derecho al acompañamiento mínimo garantizado». Cerrada la 
escuela y buena parte de los recursos de encuentro y de apoyo que te-
nían, los adolescentes habían vuelto a sus soledades. Reclamaba que nos 
SXVLpUDPRV�GH�DFXHUGR�\�TXH�HO�FRPSOHMR�HQMDPEUH�GH�SURIHVLRQDOHV�GH�
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OR�HGXFDWLYR��OR�VRFLDO�\�OR�WHUDSpXWLFR�KLFLpUDPRV�HO�IDYRU�GH�JDUDQWL]DU�
acompañamientos. No podemos dedicarnos, decía, a pensar en problemas 
futuros sino a garantizar ahora que ningún niño (ningún adolescente) está 
solo o solo en relación con los adultos del grupo familiar. Urgía a poner en 
practica ya, de manera real, la relación entre los profesionales de dentro 
GH�OD�HVFXHOD�\�ORV�GH�IXHUD��GH�IRUPD�TXH�TXHGDUD�FODUR�TXLpQ�HV�SDUD�FDGD�
QLxR��FDGD�DGROHFHQWH��VX�SHUVRQD�GH�FRQ¿DQ]D�\�UHIHUHQFLD�\�TXLHQ�HVWi�
disponible, si hace falta, para la ayuda5. Tardaremos mucho en construir 
UHIHUHQFLDV�VLJQL¿FDWLYDV��¿DEOHV��VL�DKRUD�VH�VLHQWHQ�VRORV��VLQ�SRGHU�FRP-
probar que importan a alguien más que a sus padres (o ni siquiera a sus 
padres). 

5  Experiencias recientes sobre cómo construir el «dentro-fuera» con la escuela pueden 
encontrarse en echeverria, J. (2020): Entre la escuela y la calle. Experimentación para 
reforzar la educación formal con propuestas de educación no-formal. Asociación Navarra 
Nuevo Futuro,  https://laboeduca.org/wp-content/uploads/2020/06/rupturas-web-2020.pdf 




